MARTA ZAFRILLA

   El título Mensaje cifrado firmado por la joven escritora murciana Marta Zafrilla ha sido el merecedor del Premio Angular otorgado en su edición de 2007 por la editorial SM. Así podría ser la tarjeta de presentación esencial de la “ópera prima” de quien, con sólo 25 años, se eleva sobre la plataforma de la narrativa contemporánea. Una novela juvenil, también de lectura para adultos, donde se da cita la inclasificación subgenérica y descolla como brote singular en medio del páramo creativo, capaz de incentivar la lectura con inmediatez entre nuestros lectores adolescentes.

   Con anterioridad, la primera incursión literaria de Marta Zafrilla se había producido en el terreno lírico mediante la publicación de su poemario Toma sostenida por la Editora Regional de Murcia. Con este libro, de reducido volumen pero de condensación poética, fue galardonada con el premio de “Autora revelación 2006” en la Región de Murcia por el jurado encargado de seleccionar el Libro murciano de ese mismo año. Ahora el numen narrativo le inspira unas páginas narrativas. Marta Zafrilla nacida en Murcia en abril de 1982, “con alma altiplana” –según sus propias declaraciones- , residente actual en Molina de Segura, es licenciada por la Universidad de Murcia en Publicidad y Relaciones Públicas. Le tienta más la creación literaria y ya en el año 2000, siendo alumna del I.E.S “Saavedra Fajardo”, consigue un premio narrativo pero será en 2005 cuando se haga con el premio Creajoven, que le permite la publicación de su relato “El suicidio de los relojes”, la suerte se aferra a la pluma de esta novel autora y un años después, en 2006, gana el Molajoven con “Pecios” y “Épica de la nada”, publicado por el colectivo del Murcia joven 2007.
   Pero la novela que le catapultó fue muy bien descifrada por el jurado que le concedió el galardón. De ella se destacó el manejo de la intriga, la ambigüedad sobre el ser humano y la implicación del lector en el transcurso del relato, pero, sin embargo, no se detecta ningún episodio reflexivo que, consciente o intencionadamente, haya sido introducido por la voz narrativa. Está contada en primera persona por un adolescente de quince años, Santiago, quien entabla amenas conversaciones con su abuelo en torno a un viejo tablero del tradicional juego de la oca, protagonista tácito del hilo argumental. Se estructura Mensaje cifrado en diez capítulos y un epílogo final que trazan el desarrollo lineal de la trama relatada, aunque atajan al lector la necesarias retrospectivas temporales colaterales a la vida del coprotagonista, el abuelo, estrategia primera para la consecución del fin último, descifrar el contenido críptico del mensaje encontrado en el interior de la caja donde permanecía guardado el juego de lo oca y, a partir del cual Santiago deberá resolver el enigma planteado. Un atractivo y misterioso planteamiento para una narración no menos falta de sorpresas y suspense. Novela ideal, pues, para sintonizar con lectores adolescentes y jóvenes, fármaco potenciador de la afición por el arte de la lectura creativa.

   Pero el mayor acierto de esta original novelista estriba no sólo en los detalles, intensificados por el recuerdo, que van jalonando el tiempo biológico de la narración ni en conducir al lector por los vericuetos de la intriga sino con haber sabido predisponer al lector con magistral pericia, en la tesitura de desenmascarar el doble enigma del viejo abuelo, por una parte, la herencia ¿sacrílega? legada a su nieto, y por otra, el descubrimiento psicológico de éste sobre la confusa personalidad de quien había sido su compañero de juegos, su amigo, su confidente y que queda resumida en la sucinta pero sentenciosa expresión de "somos enigmas para los demás".
   Se confiesa Marta Zafrilla una persona inquieta, a la que le atraen las lecturas de libros de intriga que inviten a leer sin descanso alguno y propongan retos al lector. Para esta diseñadora gráfica, y ahora profesora, la auténtica literatura creativa reside en saber contar emociones, lejos de las empresas y el mercado de las letras. De igual modo se siente tremendamente satisfecha al ver cómo sus libros llegan al público lector que es realmente el encargado de juzgar su literatura.
   Si en Toma sostenida lo biográfico y reflexivo fueron la clave de la obra, en Mensaje cifrado supo encontrar los ingredientes básicos para el triunfo, una trama sencilla y no muchos personajes desfilando por las páginas, unas páginas convertidas en tablero de oca, aderezadas con intriga y misterio, sendos elementos cautivadores de los más jóvenes.
